
ANO II. MADRID 16 DE JüNlO DE 1876. NUM 40.

T :

"DOtgÁTíVO^Í'
01CLl','i' ■* h*CI01l»L 

1,1 (Híi-aiü 
i... "O

REVISTA LITERARIA
Ó R G A N O  D E  L O S  C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S

FUNDADOR 

D. JOSÉ MABÍA CASENAVE

DIRECTOR 

D. M. TELLO AMONDAEEYN

R E D A C T O R E S

Mf. G .  J U o r e n o . ^ D ,  E n r i q u e  O l n i s , — JD. E d u a r d o  H f a í e a r , ^ D ,  d a v t e r  S o r n v i f í a ,
H . J o $ é  d e  E l o r s a  é  U a f a e i  A l e a r e n  B e r e i X t

fi
Afaba y  Fernandez (D. Leopoldo). 
Alvarez Espino (D. Romualdo). 
Anguita (D. José María).
Asensio (D. José Marta).
Ayala (D. Adelardo López de). 
Balaguer (D. Víctor).
Bas y  Cortés (D. V icente).;
Borao (D. Jerónimo).
Blasco (D. Cosme). •
Eurell {D. Julio).
Canga-Argoellea (D. Diego). 
Cañete (D.'Manuel)'.'- 
Cabezas de H errera (D. Juan). 
Cabezas (D. Fernando).
Casenave (D. Federico).
Castro (D. Adolfo de).
Castro y  Artaeho (D. Ramón de).

COLABORADORES

Gervera Bachiller (D. Juan). 
Diaz-Benzo (D. Antonio).
Doctor Thebussem.
Escalera (D. Evaristo).
Fernandez Guerra (D. Aureliano). 
Fernandez Grilo (D. Antonio). 
Fuentes Mallafré (D. Eduardo). 
Fuentes Mallafré (D. Luis).
García Cañedo (D,‘  Evarista). 
Garcia Carballo (D. Federico). 
González Llana (D. Félix). 
Hartzenbuscli (D. Juan Eugenio). 
Hernández y  Alejandro {D. Fed.°) 
Mainez (D. Ramón León).
Milego é Inglada (D. Antonio). 
Moreno López (D. Jaeobo).
Moriel (ü. Antonio).

Palacio (D. Manuel del).
Pardo de Figueroa (D. Mariano). 
Pascual y  Cuellar (D. Eduardo). 
Peñaranda (D. Carlos).
Perez Echevarría (D. Francisco.) 
Pereira (D. Aureliano J.).
Pina (D. Santos).
Retes (D. Francisco Luis de). 
Sánchez del Arco (D. Domingo). 
SeUés (D. Eugenio).
Sevillano de Toral (D.^ Josefa). 
Sobrado (D. Eduardo de). 
Tartilan (D.‘  Sofía).
Tello Amondareyn (D. Joaquín). 
Tejón (D. J.).
Torrijos (D. Antonio).
U rm eneta (D. Ferm ín de).

Ayuntamiento de Madrid



CERVÁNTES.

ST T M iX E lO .

Advertencia.— Ecos de la  sem ana , p o r el Barón de 
Orella.— N otas inéd itas á  la  edición foto-tipo­
gráfica del Don Qu ijo t e , por D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch.— Sobre el rescate de Cervantes, por 
D. Adolfo de Castro.— G uttenberg y  la  Im pren ta , 
por D. Javier Soravilla.— P or am en' de Dios y  por  
am or del d inero .pov  D. Narciso Campillo.—Culto 
Á Cer v a n tes ; Inauguración  de la  sociedad Somcxi- 
tud  Cervantista de A lican te.— E n  el aniversario  
de M iguel de Cervántes Saavedra, poesía, p o r don 
Juan Cervera Bachiller.— A lbum  po ético : Desen­
gaños, por D, A. López Cuenca.

ADVERTENCIA.

Rogamos á los señores suscritores de pro­
vincias que se hallen en descubierto, se sirvan 
abonar este á la mayor brevedad posible, si no 
quieren sufrir retraso en el recibo de los nú­
meros.

ECOS DE LA SEMANA.

L a  m uerte es la vida, ha dicho un. célebre 
autor contcmporáueo, y  esto, que conside­
rado científica y  filosóficamente es una ver­
dad innegable, la vemos también comprobada 
en nuestras costumbres, en nuestro modo 
de ser.

Mueren los tristes dias del invierno para 
dar paso á las alegres y  lialagüeñashoras pri­
maverales que todo lo embellecen con sus 
dulces armonías, con su hermosa poesía, con 
su cielo diáfano y  trasparente; el estío con su 
potente y  abrasadora guadaña siega los lo­
zanos j  ^encarnados pimpollos de la rosa, y 
febo con’sus áLrasadqres'rajos, calcina las 
candeales espigas que se tienden sobre ia haz 
de la tierra ofreciéndonos sus dorados frutos 
una era de ventura, riqueza y  bienandanza: 
mueren las abrasadoras horas estivales y  nace 
el otoño con sus trasparentes racimos y  sus 
verdes olivas; y  esta época, digna hermana 
de la primavera, es sucedida por las nieves 
del invierno, si bien estéril aparentemente, 
no por eso dejando de influir para que de sus 
cenizas, si se nos permite la  frase, nazca la 
primavera con sus flores y  esos aromas con 
que el cielo tiene,á bien engalanarla. ¿Pero á 
qué vendrá toda esta cáfila de consideracio­
nes? diránnuestros lectores.—Pues esto viene

ni más ni ménos que á demostrar que si bien 
muere la época de las reuniones de confianza, 
los banquetes, los saraos,-los bailes, etc., etc., 
esa época encantadora tan deseada por la  ele­
gante sociedad madrileña, nacen en cambio 
las mañanitas del Retiro, la  del afortunado 
Arderius, la del Circo de Price y  Jardines del 
antiguo Palacio de San Juan; es decir que de 
la muerte de las costumbres introducidas por 
la moda durante el invierno, nacen las del 
verano, que nos prestan ocasioupara disfrutar
de las aromáticas brisas del Retiro impreg­
nadas en vapores de chocolate ó bien lle­
vando en sus alas hasta nuestro oido las más 
sublimes notas de la banda de música diri­
gida por Maimó, ó los dulces acordes de la 
orquesta de nuestro popular Oudrid, nos ha­
cen comprender los goces del paraíso prome­
tido!..

Hablamos bajo la grata impresión que nos . 
ha producido la apertura de los Jardines del 
Buen Retiro. Mejorado notablemente por el 
digno municipio de esta corte y  por nuestro 
apreciable amigo el Sr. Ducazcal nos re­
cuerda aquellas estensos- y  embalsamados 
pensiles encantadas- que con tanta belleza 
nos describen las árabes leyendas de las M il 
y  una noches. En la de ayer tuvo lugar la 
inauguración y  pudimos apreciar que, de 
cuanto notable reúne Madrid, así en la aris­
tocracia como en las artes y  las armas se ha­
bían dado cita en aquel nuevo eden. Reciba 
nuestra enhorabuena la empresa que ha sabido 
unir á  lo módico de los precios la elegan­
cia y  la comodidad del público, el cual, esta­
mos seguros, no defraudará las esperanzas de 
Tos nuevos «moresario';, y  barí de a ¡uel her­
moso sitio un constante y  elegante centro de 
reuniones durante el verano actual.

Continúa llamando la atención del publicó 
madrileño el clo-wn Billey Hayden, verdade­
ra  notabilidad en su género, y  cuyos ejerci­
cios gimnásticos son nuevos coiñpletamente 
en esta corte. Aconsejamos á nuestros lecto­
res que acudan allí si desean distraerse gran­
demente.

■I

Ayuntamiento de Madrid



CERVÁNTES.

;

I

Dos suntuosas recepciones han tenido lu­
gar en la semana presente. Celebráronse 
aquellas el dia de San Antonio, una en casa 
del señor presidente del Consejo de Ministros 
con motivo de ser los dias de tan reputado 
hombre de estado, y  la otra en el hotel del 
general Serrano, con el de los do su señora 
esposa. Escusamos decir que ambas reunio­
nes estuvieron brillantes y  fueron dignas de 
las personas á quienes se dedicaban.

Continúan los casamientos. La simpática he­
redera de un conocido capitalista lo contraerá 
en breve pon el descendiente de otro poten­
tado. No nos es dado revelar los nombres.— 
Dios los cría y  ellos se juntan. Felicidades.

La primera verbena que Dios ha enviado, 
ó sea la de San Antonio de la Florida, ha es­
tado desanimadísima. Nada... es lo que dice 
un amigo nuestro.—^Desde que hablamos en 
francés, nuestro pueblo ha perdido su carác­
ter, sus costumbres. Madrid ya no es Madrid, 
es un arrabal de París.—Tiene razón.

Teodosio Vesteiro, el poeta por excelencia, 
elrepu tado  escritor gallego, ha puesto fin á 
sus dias. ¿Por qué?... no lo queremos decir— 
él no ha tenido la culpa— ¡España, su patria!.. 
Ha hallado el desgraciado vate cuatro amigos 
que hau recogido sus restos, depositándolos 
perpétuamente en un modesto sepulcro.— 
¡¡Pobre Vesteiro!! E. P. D.

La suicidiomanía sigue causando muchas 
catástrofes. Y es el viaducto el favorecido con 
los infelices á quienes cansa la vida hasta el 
extremo de quitársela. Una jóven de diez y 
siete abriles se arrojó del puente la otra no­
che. ¿Cuál habrá sido la causa? es un miste­
rio qne debe respetarse. También una encan­
tadora señorita se envenenó hace pocos días... 
¡el mismo en que debia enlazarse con nn bi­
zarro oficiall!

Con justicia fué premiada en el certamen 
de Alicante la  preciosa composición poética 
de nuestro amigo D. Antonio Milego. Tiene 
rasgos de verdadera inspiración y  está escrita 
con galanura y  fluidez, por lo que felicitamos 
al distinguido vate.

Hemos recibido dos ejemplares de la nota­
ble obra que con el título de Ensayos filosó- 
fico-literarios ha publicado el profundo pen­
sador y  eminente poeta D. León Chaytrou, 
catedrático del Instituto de Alicante.

Agradecemos su galanteria y  pronto nos 
ocuparemos más extensamente en la sección 
bibliográfica de tan apreciable libro.

de 1S76.
B l Baion de Orella.

NOTAS INEDITAS
k  LA  E D I C I O N  P O T O - T I P O G R Á F I C A

DHL
D O N  Q U I J O T E ,  m 

X L I.

Segunda p arte , fólio 116 vuelto , lí­
neas 7 y  8, contadas desde abajo  arriba:

«Dos lacayos ó palafreneros, vestidos 
h asta  en p iés, de unas ropas, que llam an 
de levan tar, de finísimo raso  carm esí.»

L a  locución, hasta en piés, hoy  olvi­
dada, se lee en la  H istoria  de los Reyes
Católicos p o r A ndrés Bernaldez, Cura
d'  ̂\ s Pa 'aeios (Sevilla, 1870) libro I, p á ­
g ina 311. A llí se dice: «Vestido de una 
rica  cam isa (el D uque de Cádiz m uerto)... 
é una m arlo ta  de brocado hasta en piés.))

E n  la  Relación de la muerte y  honras 
fú nebres del Sermo. Principe D . Cárlos, 
po r el M. Ju a n  López de H oyos (M a­
drid, 1568), fólio 15 vuelto , hallarem os 
tam bién: «Los lu tos de los príncipes son

(1) Un error lamentable de im prenta ha alterado 
la numeración de estas N otas  en nuestro núm ero an­
terior. Advertimos en su consecuencia á nuestros lec­
tores que desde la nota XXXV debe ser correlativa 
hasta la últim a del presente número.
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los de la  usanza de su  tie rra ; u n  h e rre ­
rue lo  hasta en piés, y  u u  som brero alto 
de paño con una banda d é lo  mismo.»

X L IT .
Segunda p arte , fólio 118, p rim era  pá - '  

g ina, casi a l medio de ella;
«Pidiéronle que se dejase desnudar 

(D. Quijote) p a ra  u n a  cam isa.»
E l texto  com ún dice: «para una

cam isa;» lo cual no  es n ingún  despropó­
sito; pero  es no haber entendido cuál era 
el e rro r, que no consistía en fa lta r uu 
verbo, sino en  hab er equivocado otro. L a 
pa lab ra  ú na  debió ser el verbo m udar. 
«Que se dejase (D. Q uijote) desnudar 
p a ra  m udar  cam isa,» es (ó nos equivo­
cam os m ucho), lo q u e d eb e le e rse ,p o rq u e  
eso debió ser lo  que se escribiera.

X L IIT .
Segunda p arte , fólio 128 vuelto , ápoco  

m ás de la  m itad.
/¿.Estaba aten to  Sancho á  la s  cerem o­

nias de aquel lavato rio , y  dijo eu tre  sí:»
H ab ría  estado aten to  Sancho m ientras 

duró  el burlesco lavatorio ; pero  te rm i­
nado y a , y re tirad as  la s  p icaras m ucha­
chas que jab o n aro n  á  D . Q uijo te, parece 
que se debia h ab er escrito estuvo, no esta­
ba, lo  cual debe ser e rro r  de la  im pren ta .

X L IV .

Segunda p a rte , fólio 125, p rim era  pá­
gina, línea p rim era  y siguiente;

«N unca vuesa m erced ha visto á  la
señora D ulcinea, y   esta ta l  señora no
es en el m undo, sino que es dam a fan tás­
tica , que vuesa m erced la  engendró y 
p a ñ o  en su entendim iento, y la  p in tó  con 
todas aquellas g racias y  perfecciones que 
quiso.»

H ab la  una D uquesa, y  sus palab ras 
deben m erecernos respeto; querrá  su  ex­
celencia decir que D ulcinea, como gran 
señora, no existia  en  el m undo. Sí, pero 
como m ujer, existía indudablem ente. A

lo m enos C ervántes, que lo  debería saber, 
nos dijo en  el p rim er capítu lo  de esta 
obra que «en un  lu g a r, cerca del de don 
Q uijo te, habia  u n a  moza de m uy buen 
parecer, de quien él (D. Quijote) un  tiem ­
po anduvo enam orado .. . . . :  llam ábase A l- 
donza Lorenzo, y  á  ésta  le  pareció  ser 
bien darle  el títu lo  de señora de sus pen ­
sam ientos.» D . Q uijote en el cap ítu lo  26 
de la  p rim era  p arte , llam a á  los padres 
de D ulcinea, Lorenzo Corchuelo y  A l- 
donza N ogales; y  exclam a Sancho a l oir 
estos n o m b res ; «¿C onque la  h ija  de Lo­
renzo C orchuelo es la  señora D ulcinea  del 
Toboso, llam ada .po r o tro  nom bre A ldon-  
za  Lorenzohy N o  era, pues, D ulcinea c ria ­
tu ra  fan tástica , aunque su  je ra rq u ía  fu e ­
ra  suposición am ante de su loco am ador. 
Parece , pues, que C ervántes, de p rim era  
intención, quiso dar á  en tender que don 
Q uijote hab ia  visto  y  conocido, aunque 
no m ucho, á  D ulcinea, y  que luego des­
echó el au to r esto pensam iento. A la  ver­
dad, si los D uques hub ie ran  creído que 
D . Q uijote hab ia  conocido á  D ulcinea, no 
se hub ie ran  atrevido á  p resen társela , ni 
áun suponiéndola encantada. Sancho h a ­
b ia  p rocurado hacer creer á  su  am o que 
la  dam a e ra  u n a  m ujer, ta l que á  D . Qui­
jo te  pareció  u n a  pobre lab rado ra , carire- 
donda, chata  y  fea; los D uques le p re ­
sen taban  por su  D ulcinea la  figura de un  
gallardo  m ancebo: si el pobre caballero  
hub iera  v isto , aunque pocas veces y  po r 
pocos m om entos, y no de cerca, á  la  se­
ñora  de sus pensam ientos, ¿no hab ia  de 
h ab er ex trañado  a lguna  vez no haberla  
visto como ella era , con la  cara  con que 
él la  hubiese conocido?

Juan Eugenio Hartzenbueoh,
(Se continuará.)

SOBRE EL RESCÁTE DE CERVANTES

Todos saben que Cervántes fué rescatado 
en Argel por los Padres Trinitarios; pero po­
cos, muy pocos, conocen la manera en que se
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celebraban las redenciones en dicha ciudad, 
asunto digno de estadio, porque así se podrá 
comprender perfectamente lo que ocurrió al 
autor del Quijote al recuperar el bien de la 
libertad.

En 1580 fueron á ArgeJ Fr. Antonio de la 
Bella por redentor de la provincia de Anda­
lucía y  Juan Gil por la de Castilla.

Los Trinitarios llevaban uu salvo conducto 
para cualquier tierra de infieles y  para mos­
trarlo en alta mar, si corsarios turcos ó moros 
les salían al paso. No entraban en Argel sino 
por la  mañana; desembarcando el dinero y  
trasudándolo á la casa del Bajá ó á la Aduana 
ppr pagar los derechos de entrada, queascen- 
dian al cinco por ciento. Registrado que era 
el dinero, lo entregaban por los oficiales mo­
ros al redentor, el cual para más seguridad 
lo depositaba eu lo que llamaban el Baño del 
Key, donde asistía uu religioso Trinitario oh- 
servante. Por regla general nunca confiaban 
á cautivo alguno los Padres el dinero de la 
redención.

Esta no empezaba á  liacerse basta después 
de haber trascurrido cuatro ó seis dias de es­
tar en Argel los Padres, tiempo que tomaban 
estos para inquirir quiénes eran los cautivos 
más pobres y  de más años de cautividad, 
quiénes los que se hallaban en riesgo de fla­
quear en la fé, especialmente niños, mucha­
chos y  mujeres. Visitaban con este objetó las 
cinco cárceles ó baños que en Argel habia con 
el propósito de enterarse de todo por sí 
mismos.

Valíanse de ciertos ardides los redentores 
para facilitar los rescates, sin embargo de 
considerar á los moros como muy sutiles en 
asuntos de interés.

Guando estos pedían mucho dinero por un 
cautivo, los Trinitarios ofrecían siempre poco. 
La esperiencia les habia enseñado qne como 
h ^ ia  en Argel tantos cautivos, los moros ve­
nían ál cabo á ofrecerlos con empeño, y  así 
los cediau por un p ec io  más razonable. 
Guando habían redimido por valor de las tres 
partes del dinero que traiaupara lo? rescates 
los religiosos, solicitaban licencia para vol­
ver á España con los redimidos. Entonces los 
amos de los cautivos, en el deseo de tomar 
dinero, daban en ménos suma los cautivos

que autes solo ofrecían por los precios cuan­
tiosos,

Acostumbraban los Trinitarios no rescatar 
cada dia más de diez ó doce personas, para 
que los amos acudiesen á presentar con repe­
tición sus esclavos.

Este afectado desden era solo tratándose de 
hombres, que cuando los cautivos eran mu­
chachos, se procedía desde luego á tratar del 
negocio para evitar que los moros no los per­
suadiesen á renegar de la ley de Cristo, di- 
ciéndoles que los religiosos se negaban á res­
catarlos.

Los Trinitarios tenían que rescatar en pri­
mer término los cautivos que llamaban forzo- 
SOS-. En el salvo conducto se les señalaba la 
Obligación de adquirir del Bajá cuatro escla­
vos cristianos, del Orán dos y  del Agá uno. 
El precio de estos estaba ya estipulado:' cos­
taban mil doblas cada uno, dos m il reales de 
pla ta , sinotra gabela.

Aunque Miguel de Cervántes era esclavo 
del Bajá, no estaba incluso entro los. forzosos 
del salvo.'conducto. En tal caso su rescate 
hubiera sido de mil doblas: consta de los do­
cumentos, ya conocidos de su redención que 
esta importó m il trescientos cuarenta  con 
más nueve doblas para los oficiales de la ga­
lera  del rey  Azan Bajá.

Algo más tuvieron que pagar los redento­
res por Cervantes, lo cual no se halla en su 
partida de rescate, porque era una caridad 
general establecida por cada cautivo.. Habia 
unos dereciios de puertas ó salida de Argel: 
pagábase en ellas por cada cabeza 6 esclavo 
redimido cuarenta y  dos pesos y  un real de 
á dos.

Los Trinitarios en toda redención llevaban 
cuando ménos unas cuatrocientas doblas (rea­
les de á dos). En los derechos en que tenían 
los argelinos señaladas tantas doblas, háblase 
de pagar precisamente en tal moneda. Cuan­
do no la tenían los redentores, pedian los mo­
ros reales de á cuatro por cada dobla y  no 
devolvían el exceso.

Existían en Argel cautivos que llamaban 
de puertas. Eran aquellos que se encontra­
ban en libertad, bien por haberlos dejado en 
ella sus amos, ó por haberse ellos mismos re­
dimido. Y como les faltase la  suma de cua-

0

  -------------- _  V .J
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renta y  dos pesos y  un  real de á  dos para pa­
gar los derechos de puertas por su salida de 
Argel, permanecían en la ciudad hasta qne 
los Trinitarios les satisfacían para que pudie­
sen regresar á España.

No pagaban ios religiosos el precio del res­
cate el mismo dia en que quedaba pactada la 
redención con las formalidades establecidas. 
Daban una cédula de obligación del pago y 
este se efectuaba al tercero dia.

Resulta de la primera partida de rescate de 
Cervántes, que recibieron en Madrid los re­
dentores 300 ducados, los 250 de doña Leo­
nor de Cortinas, y  50 de doña Andrea Cer­
vántes, madre aquella y  hermana esta del 
famoso cautivo, las cuales dieron puntualísi­
mas señas suyas.

La causa de esto no se explica en el docu­
mento, pero sí en las crónicas y  tratados de la 
Orden de la  Santísima Trinidad.

El dinero que se facilitaba por los parien­
tes ó amigos del cautivo para su rescate, se 
llamaba adjuíorio.

Cuando se recibía este adjutorio, tomaban 
los Padres las senas particulares de los escla­
vos con el nombre propio de los padres, con 
el de las patrias, con el del lugar en que fue­
ron cautivados, con la fecha en que ocurrió 
el suceso, y  con las señas de sus cuerpos y  
circunstancias especiales, porque á  veces al­
gunos cautivos, en el deseo desesperado de 
recobrar cuanto antes la libertad, se ñngian 
ser los que esperaban el auxilio,- engañando 
de este modo á los redentores.

Para acertar bien en esto, valíanse de un 
cautivo honrado los religiosos, á quien ofre­
cían su rescate por este y  otros servicios.

Era máxima constante en lá Orderr Trini­
taria esta. Cuando se recibían grandes adjn- 
torios, consideraban que los moros pedían 
mucho dinero por el cautivo. Casi nunca da­
ban los deudos y  amigos la mitad de lo que 
el esclavo habia de costar, regla general que 
se cumplió también en Cervántes.

Adolfo de Castro.

(Se concluirá.)

GUTTENBERG Y L i  IMPRENTA.

(CoctiQuacion.)

V I .

No desmayó Guttenberg á pesar de verse 
arrojado de sus prensas. Hombre enérgico, 
decidor y  firme en sus propósitos, cada vez 
que, víctima del infortunio, caia bajo su peso 
abrumador, se levantaba más y  más vigoro­
so, como Anteo cuando luchaba con Hércules.

Separado definitivamente de Faust, buscó 
y  halló constante apoyo en el doctor Conrado 
Humery, síndico de Maguncia. Este varón 
ilustre observó una conducta completamente 
opuesta á  la  del ingrato Faust, pues sólo exi­
gió de Guttenberg, como garantía de sus in­
tereses, la adjudicación en su favor de todo 
el material de la  imprenta, dado el caso de 
sobrevivirle.

En 1455 y contando ya con suficiente ca­
pital, gracias á  la  desinteresada protección de 
Humery, fundó una im prenta en Maguncia, 
en competencia de la  que le fué usurpada por 
Faust y  su yerno Sbceffer,

En 1460 terminó la impresión de la Biblia, 
cuya mitad próximamente tenia compuesta 
hacia algunos años. Esta obra apareció con 
cuatro años de posterioridad á la  de igual cla­
se publicada por Faust (1456), cuya circuns­
tancia ha dado origen á la infundada creencia 
de qne este fuese el inventor del arte tipo­
gráfico; pero documentos del año 1459 prue­
ban de una manera clara que nuestro héroe 
habia dado con anterioridad á la Biblia del 
fundidor de Maguncia, varias obras religiosas 
que donaba al Convento de Santa Clara de 
aquella ciudad, lo cual viene á corroborar 
nuestro aserto, cuando asegurábamos que el 
primer libro escrito por medio de la im pren­
ta, fué un  Devocionario y  no el Catholicon, 
un  Donato ó la Biblia  como creen gene­
ralm ente los cronistas y  biógrafos de Gut­
tenberg.

En 1462 estalló una lucha civil en Magun­
cia, entre los partidarios del Arzobispo Dies- 
her-D‘Isenburg y  Adolfo de Nasau. Entrega­
da de nuevo aquella población al incendio y 
al saqueo, sufrieron mucho las prensas de 
Faust y  Guttenberg.

El primero, rico capitalista, fué rehacién­

-------------- V ....................... ^
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dose poco á  poco con la eficaz ayuda de su 
yerno ShcBÍfer; pero el verdadero inventor, 
falto de recursos para crear nuevamente su 
imprenta, no pudiendo hacer frente ya á tan 
continuadas contrariedades, se vió en la nece­
sidad de suspender sus trabajos y  más tarde 
precisado á dejarlos de ejercer en absoluto.

No obstante su triste situación, pudo hallar 
lenitivo á  sus desgracias con los favores con 
que tuvo á bien distinguirle Adolfo de Nasau, 
Arzobispo Elector de Maguncia, que le acogió 
á su lado (1465) y  le colocó eu el número de 
sus gentiles-hombres, señalándole una mo­
desta renta vitalicia, de la  cual disfrutó poco 
tiempo por arrebatarle la  muerte tres años 
después, ó sea el 14 de Febrero de 1468, á los 
68 años de edad. Los restos de Guttenberg 
fueron depositados en el Convento de Fran­
ciscanos próximo á su imprenta.

i Guau triste ha sido siempre la condición 
de los grandes hombres, la indigencia sobre 
la tierra, la gloria bajo el sepulcro!....

Javier Soravilia.
( S t  conliiiiiaráj.

III — .

POR AMOR DE DIOS Y POR AMOR DEL DINERO.

CUENTO.

Era una mañanita de Diciembre, próxima 
á Noche Buena; soplaban céfiros de Guadar­
ram a finos y  punzantes como puñales de Al­
bacete: no pululaban por las calles de la  coro­
nada villa esos transeúntes ociosos que en 
m uda contemplación se extasían horas ente­
ras ante los escaparates de quincalla y  modas, 
sino que todos aceleraban el paso procu­
rando guarecerse de las pulmonías entre pa­
redes y  bajo techo, y  los más felices junto á 
la encendida chimenea, porque hacia frió, y 
en grande; un  frió de esos que hielan los 
vocablos en la lengua, convierten los piés eu 
sorbetes, y  atacan hasta los adoquines que, 
bañados de rocío, parece que lloran.

Pues cou temperatura tal y  como burlán­
dose de ella, si burlas caben cou el frió, iba 
soplándose los dedos un pobre envuelto en 
cuatro harapos, los ojos húmedos y  lacrimo­
sos y  la  nariz lo mismo que un tomate. Por 
su aspecto abatido y  escuálido, por la dificul­
tad con que, falto de fuerzas, andaba, y  por

la erizada barba que un  mes no habría tocado 
navaja alguna, este mi pobre parecía recieu 
salido de uno de esos caritativos mataderos 
apellidados hospitales. Dirigía miradas inves­
tigadoras á  izquierda y  derecha como quien 
algo busca, y  por último se quedó parado 
ante una puerta de cristales. Tenia esta puerta 
á entrambos lados relucientes vacías de metal 
colgadas de sendas palomillas, y  como si tan 
clara señal no bastase, ostentaba el estableci­
miento en grandes letras blancas sobre fondo 
negro, este rótulo: Barbería. Se a fe ita  y  
corta. Antes que se me olvide y  para mayor 
puntualidad de este relato, diré que entre las 
dos mencionadas vacías y colgado como ellas 
estaba un frasco de vidrio con sobre docena 
y  media de sanguijuelas escogidas, poco me­
nores que africanas serpientes, y  pegado más 
abajo un papel que eu  letra manuscrita anun­
ciaba como con admiración y  asombro: ¡Se 
aplican!

No sabia leer mi hombre, y  así no hizo 
caso de tan amenazadores letreros; mas por 
las vacías de muestra ó por la  muestra de las 
vacías, comprendió ser aquella la  oficina y 
laboratorio de un  rapista, aunque en ella no 
vibrase entonces monótono son de vihuela. 
Pero ¡qué oficina tan bien acondicionada! 
Tersos y  grandes espejos dorados, limpias 
mesas de piedra para los avíos de tocador, 
ámplios y mullidos sillones dignos de recibir 
entre sus brazos al más robusto conónigo, 
blancos paños acá y  allá pendientes de cla­
vos romanos junto á los simétricos navajeros, 
un  ambiente aromático y  templado; templado 
sobre todo, pues el rapista, que se hallaba en 
el pleno ejercicio de su arte rasuratorio, ves­
tía m uy á  la  ligera sin temor al frió, como si
remase la estación de los céfiros y  flores......
todas estas cosas y  algunas otras daban á la 
barbería ta l aspecto de comodidad, que pare­
cía estar gritando á los parroquianos: «Ade­
lante, señores.»

Pero mi pobre, con la rapidez propia de 
quien no tiene un cuarto, uo se atrevió de 
prouto á penetrar en la tienda; contúvose 
junto á la vidriera desde donde contemplaba 
al maestro que con el aire más servicial del 
mundo afeitaba á un señor gordo, le daba con­
versación, sonrisas, jabonaduras, aceite de

•f I
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olor en el canoso cabello, y  por último los 
más reverentes saludos cuando ya listo y  res­
taurado se colocaba el sombrero ante el es­
pejo con aire complacido y  aun conquistador 
y  desenvuelto. El rico gordo pagó y  salió: 
momentos después entra el pobre flaco y  fla­
co pobre, pasando no poco gustoso del frió de 
la calle á la templada atmósfera de la bar­
bería.

El entrante contempló al barbero, y  el bar­
bero al que entraba. La mirada del uno era 
suplicante, la del otro indefinible. Solo pudie­
ra  compararse á la del que está esperando á 
la m ujer amada y  vé llegar á un  acreedor, .á 
un toro bravo ó cosa por el estilo. Y dijo el 
pobre; «He pasado enfermo un mes en el hos­
pital; no tengo dinero, ni á quien pedirlo; por 
amor de Dios le ruego que me afeite ésta 
barba, pues con ella tengo facha más bien de 
facineroso que de hombre que busca un  jo r­
nal donde quieran darle trabajo.»

Era el barbero nn  pez de Cádiz, nacido en 
la Mirandilla, criado en la Viña y  cursado y  
curtido en las m uy ventiladas y  no ménos 
famosas universidades del Muelle, el Campo 
del Sur y  la Caleta, de donde tantos glorio­
sos varones han salido para las academias y  
liceos de Ceuta y  Melilla. Después de servir 
al rey  en el ejército y  de pasar por más lan­
ces y  aventuras que el mismísimo Gil Blas 
de Sautillana, vino á la capital de las Espa- 
ñas, contemporáneo valle de Josafat, donde 
se encuentra cuanto se pierde en otras par­
tes; dió fondo en ella y  tratando de hacerse 
hombre de bien, con asombro de Santa Rita, 
abogada de los imposibles, convirtió ciertos 
ranchos de la compañía donde fué sargento 
en una oficina de rapista, verdadera meta­
morfosis digna de Ovidio. Este peine (Ovidio 
no, sino el barbero) escuchó la súplica del 
pobre, y  despejando de nubes su entrecejo, 
contestó con agrado:—«¡Vaya si le afeitaré! 
¡como que yo me muero por hacer obras de 
caridad! Lo voy á poner que no lo conozca 
ni su madre. «Pase Vd., buen hombre.» Y le 
hizo entrar en una especie de patinillo inte­
rior, que en lo oscuro, húmedo y  frío seme­
jaba el fondo de un pozo. Acomodóle allí en 
una silla coja, y  entrando en la cocina volvió 
con un  paño sucio, un  barreño de lo más

basto medio lleno de agua de la ménos clara, 
y  para decirlo de una vez, agua nutritiva 
donde largas horas hablan estado remoján­
dose partidas en trozos, así como dos libras 
de bacalao.

Puesto el pañezuelo sobre el hombro y  el 
barreño bajo la  barba, con lo que subiau los 
perfumes derechamente á la nariz, eran de 
ver los gestos del paciente; ni á  respirar se 
atrevía siquiera, temiendo ser acometido de 
la fiebre amarilla, del tifus ó el cólera morbo; 
que para todo esto y  algo más daban motivo 
aquellas aguas lústrales donde aún nadaban 
pellejos del bacalao que remojaron. El jabón 
era del propio Winsord de fregar cazuelas, 
y las jabonaduras, tumultuosas como olas 
de m ar embravecido, ya penetraban por la 
boca y  nariz del paciente, ya le escaldaban 
los ojos, halagando á un  tiempo olfato, gusto 
y  tacto, que malhaya para Síbares y  sus re­
galones habitantes. Verdugo y  víctima guar­
daban silencio durante la operación prepara­
toria, gozándose el uno en hacer su oficio, y 
procurando la otra sufrir el castigo de su 
pohreza. Entre tanto los miraha con ojos lu ­
minosos im gato enorme; gato antropófago y 
m uy capaz de cualquier gatada.

De pronto el barbero se aparta hácia atrás 
dos pasos, y  dándose un golpe en el labora­
torio de sus malos pensamientos, pregunta á 
su gratuito parroquiano.—Hombre, ¿ha oido 
usted hablar alguna vez del gran Cario Magno, 
emperador de los moros?—Sí que he oido leer 
su historia, con la de los doce Pares de Fran­
cia y  el famoso Bernardo del Carpió, hijo, ó 
sobrino, ó cuñado, ó ,qué se yo de un tal Rou- 
cesvalles. Pero ¿se puede saber á qué viene la 
pregunta? -¿A  qué viene? Pues nada, casi 
nada: á que es Vd. el hombre de más suerte 
que hay debajo de la capa del cielo: de seguro 
nacióVd. de pié derechoy convaraym edia de 
ombligo. Ya puede Vd. irme haciendo catorce 
ó quince cortesías y  -dándome las gracias; 
como que voy á  limpiarle esa cara cou la 
propia navaja con que afeitaban al mismo 
Cario Maguo. Y diciendo y  haciendo, desen­
vaina una especie de alfanje mellado y  mo­
hoso desde luengos años, y  comienza su ope­
ración rasuraíoria tirando tajos y  reveses so­
bre aquel asombrado rostro, estafermo de
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la miseria. Ni pirámide egipcia, ni sepulcro 
de Meufis, ni el misterioso templo de Júpiter 
Ammon ostentaron nunca tan variados y  ca- 
pi’ichosos geroglíficos como las megillas del 
paciente, pero no faé tanta su paciencia 
que pudiese evitar algunos profundos ayes 
y  convulsivos movimientos, y  dos lagrimo­
nes como castañas, capaces de infundir lás­
tima y compasión á  las duras piedras. Vien­
do su dolor y  llanto, dícele el impío bar­
bero;—¿Qué es eso? ¿Le estoy haciendo quizá 
algún daño? ¿Por qué llora Vd., buen amigo? 
—¡Ay! no lloro por mí, respondió el acu­
chillado; sino figurándome lo que sufriría 
el pobrecito Cario Magno cuando le afeitaban 
con ese sable.—¡Hombre! ¿tiene Vd. valor 
de llamarle sablea esta sin igual navaja de 
verduguillo, que no la gasta mejor ni el rey 
de Pérsia? Y yo que habia pensado obsequiarle 
á Vd., afeitándole con la herramienta misma 
de todo un eniperador! Mas ya que no agra­
dece Vd. esa honra, lo dejaremos y  con­
cluiré con otra navaj a cualquiera. Y tomó en­
seguida una navaja cualquiera: esto es, una 
de las peores que tenia; pero comparada con 
la de Cario Magno era un terciopelo com­
parado con abrojos.

En un dos por tres la cara del pobre quedó 
monda, y  el gato sin esperanza de hartar sus 
antropófagos instintos con piltrafas humanas. 
Enjuagado y  enjugado el rostro, merced al 
pestífero caldo y  á un harapo mugriento que 
algún dia fué toballa, levantábase ya el ra­
surado mirando con anhelantes ojos á la 
pueiia y  deseoso de verse en mitad de la ca­
lle. Espere, espere, hermano, díjole el bar­
bero; que no es justo quo Vd. vaya desacre­
ditándome por ahí con esa cara hecha un 
mapamundi. Y encaramándose sobre una si­
lla comenzó á  coger telarañas, no escasas por 
cierto en  aquel patinillo ó trastienda; con 
cuyo prodigioso específico le cubrió los ara­
ñazos y  le restañó la sangre que hilo á hilo le 
corría por el escuálido rostro. Después añadió: 
y  si sabe Vd. de alguien que necesite san­
guijuelas, pagándolas por supuesto, aquí las 
hay tamañas como culebrones,

Miró el pobre con terror aquellos bichos 
que se retorcían dentro de la vasija, saludó y 
salió meditabundo. Pensaba en aquel señor

gordo, á quien vió rasurar con tanta comodi­
dad y  esmero; pensaba en sí propio, en la di­
ferencia enorme entre la tienda y  la  tras­
tienda, entre una finísima lengua de acero y 
un  meRado chafarote, entre aguas de ámba­
res y  agua hedionda de bacalao, y, finalmente, 
y  como total resúmen de sus cavilaciones, en 
e i  abismo que separa la  faltriquera vacía del 
repleto bolsillo. Como la peonza en manos 
del chicuelo, cien vueltas daban tales consi­
deraciones en su turbada cabeza, figurándose 
contemplar cercados de una aureola brillante 
como los santos y  colocados en medio de un 
paraíso á  los poseedores del vil metal; y  en el 
fondo de un  infierno entre lagunas pestíferas 
y  truculentos alfanges á la numerosa prole 
para quien fué madrastra la  foituna. De tan 
desconsoladoras meditaciones vino á  dis­
traerle un furioso estrépito: era nn  corrillo 
de gentes hablando y  gesticulando á la par, 
delante de una puerta por donde sallan los 
ahullidos más lastimeros del mundo, voces de 
hombre y fragor de muebles derribados; todo 
al son y  compás de garrotazos tremendos 
capaces de deslomar á nn gigante.

—¿Estará rabiando ese peiro? preguntaban 
con inquietud algunos.

—No será estraño que rabie, porque lo es­
tán desoUando vivo, anadian otros.

—Buena paRza le arriman, decían todos.
—Pues yo aseguro á  ustedes que no son 

palos, ni ménos que desuellen al perro, in ­
terrumpió mi pobre dirigiéndose al grupo: es 
que lo están afeitando por amor de Dios y 
con la navaja de Cario Magno.

Narciso Campillo.

CULTO A CERVÁNTES.

Dice E l Constitucional de ARcante cor­
respondiente al 13 de Junio:

«Anteanoche tuvo lugar en el bello salón 
del consulado de esta capital, la inauguración 
pública' de la sociedad Cervantina.

»E1 acto fué solemne, y  mereció los aplau­
sos de todos los que tuvieron el gusto de con­
currir á él.

»Abierta la  sesión por el jóven presidente 
de la sociedad que leyó un elocuente discurso 
inaugural, se procedió acto continuo á  la lec­
tura de bellas poesías dedicadas a) inmortal
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C erv án tes  y  deb id as á  la  p lu m a  de  los seño­
re s  D. R am ó n  L o n , D. M iguel L ló re n te  y  M ar- 
i e u f ,  D. A nton io  y  D. Jo sé  M ilego, D. F ra n ­
cisco  Á le m a ñ y , D. T om ás C lave l, D. A n to ­
n io  G aldó C h áp u li, D. F ran c isco  P o n s y  o tros.

» T am b ien  se  ley ó  p o r D. F ran c isco  C am ­
pos T o rrem o ch a , la  cé leb re  can c ió n  de  C ri-  
sóstom o  d e l Q u ijo te , te rm in á n d o se  co n  u n  d is­
c u rso  d e l S r. M ilego (D . S a tu rn in o )  y  con 
u n a  co rta  p e ro rac ió n  d e l p re s id e n te .

»L a b a n d a  de  m ú s ica  de  la L ira  am en izó
e l ac to  tocando  p iezas  escogidas, hab ien d o  
sido o bsequ iadas la s  señ o rita s  co n  ra m ille te s
y  d u lces  q u e  fu e ro n  o frec idos p o r  lo s  socios 
co n  la  m a y o r  g a la n te ría .

)Q ig n o  de  ap lau so  e s , c ie r ta m e n te , e l  q u e  
la  ju v e n tu d  se  aco stu m b re  á  re u n irs e  e n  esas 
sociedades quo  tie n e n  p o r  objeto  i lu s tr a r  e l 
e sp ír itu  y  d e sp e r ta r  e l  a m o r á  la s  a r te s  y  á 
la s  c ie n c ia s .»

EN EL iNlVERSAIlIO 

SE
MIGUEL DE GERYANTES SAAYEDRA.
Cervántes, de España gloria, 

asomliro eterno del mundo, 
luz que alumbra nuestra historia, 
hoy vengo á honrar tu  memoria 
con respeto el más profundo.

Solo siento que, al pulsar 
esta lira, en m i rudeza 
no le pueda yo arrancar 
arpegios con que cantar 
dignamente tu  grandeza.

En tí se m ira al soldado 
que abatió á la turcomaña; 
y  al escritor denodado 
que, aunque en vida despreciado, 
es hoy orgullo de España.

Vl.jpn » -TI ol
de la  árdua lid pavorosa 
diste, en prenda de tu  amor, 
á la patria tu  valor 
y lu.sangrc generosa.

Mas fué el hado tan cruel 
que, en premio á tu  lealtad, 
te arrojó un dia, Miguel, 
en las mazmorras de Argel, 
sin mando y  sin libertad.

Los necios te despreciaron, 
los amigos te vencieron, • 
y los grandes te humillaron, 
y los sabios se rieron 
si alguna vez te  escucharon.

¡Y es que el pobre mundo entiende 
que debe á risa tomarse 
todo lo que no comprende...! 
¡Desgraciado el que pretende 
sobre el vulgo levantarse!

¡Ser pobre y  tener talento! 
¡Sufrir é ingénio tener!
¡Decir con altivo acento 
la verdad! es pretender 
escalar el firmamento.

Por eso cuando escribiste 
la obra conque enriqueciste 
tu  siglo, te tuvo en. poco: 
y al verte tan pobre y  triste 
te llamó insensato y  loco.

¡Loco! ¡Ah! sí: bien nierecia 
parecer loco á la gente 
el que, al paso que escribía, 
con su soplo destruía 
el pasado y  el presente.

Aquel Quijote manchego, 
por Cervántes animado, 
venia á  ser como el fuego 
que exlermüiaria luego 
á las sombras del pasado.

En él bullían unidas 
todas las preocupaciones 
que tuvieron sometidas 
á tantas generaciones, 
para caer luego vencidas.

Una nueva luz brotaba 
de en medio de las tinieblas; 
y  aquel fulgor que irradiaba 
á disipar empezaba 
del viejo mundo las nieblas.

V n¡ -n.iTifio Tipr-io, obcecado, 
aquella luz no veiai 
y  entre tanto, despreciado 
el gran Cervántes, moría 
triste, pobre y  olvidado.

¡Olvidado! Así se paga 
al que la virtud propaga.
¡En vida la ingratitud: 
cuando la vida se apaga 
quizá ni un  mal ataúd!

¡Ni una pobre sepultura, 
n i una losa funeraria 
donde la gente futura 
pueda, allá en la  noche oscura, 
m urm urar una plegarial
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¡Ni una flor que á su albedrío que h a d a n  resaltar de tu  herm osura
en tre el m usgo se deshoje la  b rillan te  arm onía.
sobre aquel Sepulcro frío ; ' en  sueños te  v i ayer, querida mia.
cuando tulipán recojé —
las lágrim as del rocío 1 E l cabello, cual alto m inarete;

¡Solo dios, solo el que vive
picarescos tu s  ojos seductores;
sin  rojo colorete

p ara  la  inm ortalidad. tú s  bellísinios lábios sonrosados.
a l génio augusto recibe en tu  boca sin duda colocados
y  después su nom bre escrüjs p ara  .en trar en  deseo.
por la  azu l inm ensidadi despierto ahora á  m i pesar te veo.

Pasd la  generación 
que á  Cervántes, despiadada.

[Cuán falsos y  engañosos 
los sueños son! ¡Cuál forja nuestra mente

vió m orir en u n  rineon:
conjuntos deliciosos

su poder y  su ambición 
son hoy  hum o, polvo ¡nada!

que a l despertar se borran  de repentel 
Sin duda los recuerdos

Los grandes que le  hum illaron. a l olvido ya casi relegados

los sábios que-de él rieron. se llegaron confusos y  agrupados

los necios que le  u ltra ja ro n ... a l pensam iento mió.

todos ¡ayl todos pasaron. cubrir queriendo su  letal desvio.

y  todos desparecieron.
Mas ¡ayl que el rudo  pecho

Cervántes vive inm ortal am ar puede un a  vez, un a  vez sola.
y  on sus destellos respira; pues queda y a  desecho
y  á su fam a universal a l sufrir el em bate de la  ola
le  sirve de pedestal del fiero desengaño.
todo un  m undo que le  adm ira. que viene á destru ir las ilusiones

E l soldado que en Lepanto 
abatió á la  turoom aoa.

form adas a l calor da la  esperanza, 
que el alm a guarda con placer estraño.

y  cautivo sufrió tanto.
y  m ojó su p lum a en llanto .

E l prism a seductor de los amores.

es hoy  orgullo de España.
que en sueños á l a  vista se aparece 
y  efluvios de placer em briagadores

¡Y es que el génio creador, a l eorazon ofrece,
cuando se siente apresar. en páram o tristísim o y  desierto
se eleva como el condóf m u y  pronto convertido,
y  busca donde-volar- . . . a l  pecho deja destrozado y  m uerto.
en otro m undo mejorl

Goza tú  de la  vida
P or eso vive en la  h-'itoria ya quo i-, i j . c r  :.ij,.no

entre esplendores de gloria no pudo hallar jam ás eu tí cabida;
y  con cien lauros por m ote... con dadivosa mano
¡Loor eterno á  la  memoria- e l m undo te convida;
del autor del Don QuijoteH arroja de tí  lejos

Juan Cetyera BacMUor. del cariño los últim os reflejos.
y  lánzate en el m ar de los placeres
quedando asi borrado

ALBUM POETICO. el postrim er recuerdo del pasado, 
que asi habéis sido siempre las m ujeres.

ídesengaNosí A. López Cuenca.
Sueltas las trenzas de l dorado pelo;

secos los ojos de llo rar oansádog; PROPIETARIOS:

cubierta con e l velo 0. JOSE MARIA OASENANE.^D. M. TELLO AMONDAREYN.

tu  cara, de la  m ás honcla tristeza ' ’ Imprenta de P. Nuñez, Corredera Bala, 43, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid
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CERVANTES.

CERVÁNTES
REVISTA LITERARIA

ÓRGANO D E  LOS C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S

SB PBBUCA LOS DIAS S, 16, 93 í  30 DE CADA MES

Los productos líquidos de esta se destinan á la
construcción de un monumento en Alcala de Henares, e- 
“ n t d o  en el solar de la casa donde nació tan .esclarecido
varón, gloria y  honra de España.

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

MADRID.

PROVINGUS,

ULTRAMAR... 

EXTRANJERO... .

Un mes. . . 
Tres meses. 
Seis meses. 
Tres meses. 
Seis meses. 
Un año. . . 

í Semestre. . 
I Un año . . 

Semestre. . 
Un año . .

4 reales. 
12 »
20 »
15 »
30 »
54 »

4 pesos. 
7 »
3 »
5 »

No se sirve suscricion alguna cuyo pago no sea antici-

c o rre sp o n d e n c ia  l i t e r a r ia  se d ir ig irá  a l  D ire c to r  D o n  
M  t I io  i x n o n d n r e y n ;  la  eco n ó m ica  a l  A d m in is tra d o r ,

D. Eduardo Arenas.

DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION

M a d r l d - D e s e n g a ñ o ,  23, segundo, i z q u i e r d a - M a d r l d -

Ayuntamiento de Madrid




